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EL ORIGEN 

DEL AMOR MATERNAL 

EN LOS MAMIFEROS

Geoeindllmenite se acepto dl: amor ma­
ternal! como aligo dado. De veras varía enor­
memente. Existís en 'la forma, conocida so­
lamente en los mamífieiros, puesto que ein ¡las 
aves el cuiidaidlo de la hembra se refiere a los 
pichones sdllildos de tos huevos que el!ila ha 
empoWlaido y no hoce 'ninguna diferencio' si 
estos huevos son suyos o de otra ave Ha gia- 
líliiina eimpoilfc Ihbevos. de pato y.cuiidb de los 
paltiitos corno de polüitos'prapibs) Illas mismos 
maidho y ¡hembra de ¡Ibs aves que construyen 
nidos cuidan ilguaÜmente de cualPquier huevo 
en su 'nido (a* veces ¡éP macho taimlbién em­
polla) y protegen y allliimentain o da cria, '¡in­
diferente si esto es propia o aijema, En los 
peces óseos elli amor "m aterno", existe en ell 
macho, pues este riega su esperma sobre 'los 
huevos de ¡modo que ¡tiene urnai relllaiciión 
"amorosa" con élilos mientras qiuie 'la hem­
bra no se preocupa d¡e ila críb'. En abejas y 
hormigas son llbs ¡hembras limiférltiilles ('las 
cbrsiras) fas que cuidan de illa cría-, nunca 'lia 
madre fisidlógifca ( reina').

Desde lluego que ein (ha ¡mujer humana 
el amoir maternal e¡s 'reacción deil sistema 
nervioso. También corresponde seguí raimen - 
t>e ol1 ¡Instinto, como se noto en 'Ha diferencia 
que una "imaidrasitra" haice ¡mvolliuintoinjá­
mente enitne ¡los hijas propios y Nos de otra 
mujer, diferencia que existe1 mludho míenos 
para uin padrastro. En tías aves existe una 
espeicie de "senltido posesivo", todo lio que 
se emoue'nltra dientro de1!' nido íes "suyo". Có­
mo se oHigiiina eil .¡instinto ¡maiternall' en ¡la 
hembra, ¡mam hiena?

Generailimenite se- acepta (desdie los en­
sayos de Steinach en el! año 1912) fa> influ­
encia hoinmianad' sobre ell ¡msitiínlto maternal!. 
Mientras qü¡e en la mujer humana e(l deseo 
sexual depende esemciaÜImeníte ¡die ¡las reac­
ciones psíquicas y en menor grado de los es­
tráganos (no se extingue en ilb mujer me- 
nopáiusicai), y /también, de ilbs aindtógenDS, 
en illa hembra ¡mamífera no humano, depen­
de casi' exclusivamente' de illas estrágemos.

Pero ¿cómo se produce eil' sentido mater­
nal'!? Suponía 'qtule se ¡trato de ailigo como 
sentido posesivo ají iiguail; de illa relación del 
ave con di pichón en su nido, pues se trata

117



de ailgo salllido -de su propio cuerpo que le 
pertenece. Pero neoenitemeinte hice acci- 
dentaillmeinlte una observación que parece 
aclarar ell' meconismo:

Una gaita de alproxiimadameinite dos 
años de edad vive ein mi cosa. La gaita te­
nía e.n su ipinilmeru orla tres garitos, paira el 
segundo porto desapareció dle il'o casa y vol­
vió sólitamente con un retoño. Estove pre­
sente ein ell tercer porto. 'La gaita dio a ¡luz 
un -gotito, y después a un segúndo. Botó 
pronto a|l primer maciildo y íliiimpió ail segundo. 
Como 'me di ouenta quie 'ell aniiimiailiito 'botado 
respiraba ¡lio devdlví y lo puse1 con el otro 
bajo -la miadme. Esto ilto botó otoña- vez afue­
ra. Entonces matamos que el gaitilto botado 
tenía uin resto de 'la "batea", un resto am- 
niótiiico sobre lia boca y ¡no podía, mamar. 
Quitado éste 4|o dwdlivíí por teinaeina vez a ¡la 
gato. Y  aihora eil1 gaitilto empezó a mamar y 
la gaita. Illo ilaimiió y 'Ib iliiimpió y sügue cuidán­
dote exactamente como ail' hermano. Eso 
me parece mostrar dltamamen'te que el¡ Ins­
tinto matennail' de Ha hembra mamífero de­

pende de lia -gilámdiJfo mamaria, es d'e-ciLr el 
"amor y ell cuidado" (muy minucioso en las 
gatos) empieza en e'l' momento que Ib1 ma­
dre lio sítente mamar. 6so expMica ¡también 
por qué eil cuidado de 'la madre y «IF senti­
miento mateirnall se exítin'guie ein 'líos mamí­
feros oasii abruptamente cuando eil' W jo deja 
de mamar.

¡Bli desüinrdlllo de Uto glllándlulla mamaria 
depende toinito en lia pubertad como durante 
•la preñez de llios estróganos. 'La secreción 
de ¡lia fcdhie ¡es después del ponto 'inducida por 
ta pnoiltocitíina pnelhipoíisonia. Así 'la 'reac­
ción maternal! de :lia> hembra depende- segu­
ramente dle estos dos hormonas (estrógenos 
y prolltoidtilno) peno .'evidentemente dell senti­
miento en sus mamas, puesto que 'la gaita 
no mostró niiingún ¡interés, inli simpatía por el 
hijo m'ieintnas que eslte no maimaibai, por el 
contrario lio Ibotó con- ailigo como aimtipaitía.

1) Eugen Ste-i-nach: Seeo y Vida, Ed. Losado, Buenos 
Aires, 1942.
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'Sed lo que sois, pues de otra manera no seréis n a d a ".

JOSE DE SAN MARTIN


